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    “Hay gran cantidad de directivos astutos, pero no muchos con bastante confianza para tomar las decisiones difíciles, ni suficientemente empáticos para fomentar la franqueza y la sinceridad”.




    Jack Welch




     




     




    Cumplía 18 años y empezaba la universidad. En esa época todo es energía, ganas de hacer cosas, demostrar que se puede conseguir cualquier deseo, y efectivamente conseguí muchos. Tenía mis sueños. Gracias a ellos trabajé durante 17 años para las Naciones Unidas y hoy la vida me permite hacer lo que me gusta, divertirme y entender que el concepto fundamental de cualquier profesión es servir.




    Tuve muchos jefes: autoritarios, acomplejados, duros, y otros cuantos buena gente, comunicativos e interesados en hacer grupos de trabajo, no exactamente equipos. Desde allí y en esa práctica permanecí por varios años, tratando de comprender el mundo de los negocios y la gestión empresarial.




    Llegué por una recomendación a mi primer trabajo en una compañía nacional, colombiana, y por supuesto que no cumplía el perfil que demandaba el puesto, pero lo aprendí, en la dinámica de prueba y error. Qué costo tan grande para los socios o dueños de esa empresa, y qué beneficio el mío, porque aquella compañía pagó mucho por mi aprendizaje. Incluso hoy debo decir que toda la sociedad colombiana pagó por ello. Hoy en día hay empresas que repiten este mismo esquema.




    El servicio que recibí como funcionario fue de pago cumplido y completo, con cheque a fin de mes, según los registros al marcar un reloj a la hora de entrada y salida, carnet de seguro social y prestaciones. En fin, una relación fría y eminentemente legal y contractual, con muy poco compromiso emocional.




    Ahí aprendí por qué es tan importante, para cualquier trabajador, entender la misión y los sueños de los creadores y fundadores de la empresa donde labora, pues quedé en manos de unos mandos medios que me hicieron creer que así era el mundo laboral: rutinario, operado por órdenes, sin creatividad y con impedimento para desarrollar el talento que todo ser humano posee.




    Las oportunidades me las encontré. Algunas buscadas inconscientemente y otras por el destino. En general trabajaba duro y esa era mi única valoración para decir que valía la pena lo que hacía. Unos años más tarde me fui como había llegado, como un desconocido, y regresé como directivo a enfrentar y corroborar lo que unos cuantos funcionarios me habían hecho creer, pero que ahora valoraba de otra forma. Sin embargo, debo reconocer que me involucré dentro del modelo y repetí lo que ellos habían hecho conmigo.




    Después de varios años dedicado a la docencia, consultoría e investigación, examinando las pérdidas que acumulan las empresas en el uso cotidiano de un modelo atrasado y poco colindante para administrar y gestionar en una era de globalidad, conocimiento y creatividad, empecé a emitir mis conceptos sobre la necesidad de efectuar cambios y darle lugar preponderante al colaborador para rescatar sus saberes. Las estructuras no resistieron tales propuestas, en especial quienes administraban, dirigían y sustentaban el poder. Volví a quedar en la calle.




    Durante los últimos quince años he dedicado mi vida a promover una forma diferente de gestionar las organizaciones, donde liderar deje de ser exclusivo de unos cuantos y se traslade ese poder a todos aquellos que independientemente del cargo o posición que ocupen se animen en una nueva propuesta de interacción institucional. Esta estrategia diferente de gestión se llama comunazgo.




    Bienvenidos a una reflexión sana y adecuada.




     




    El autor


    Abril de 2012


  




  

    Prefacio




     




     




     




    “Saber mucho es bueno. Lo que importa en los negocios es saber cómo utilizar esos conocimientos”.




    James M. Kilts




     




     




    Al comenzar el siglo XXI es oportuno preguntarnos si se hace necesaria una actualización en las estructuras de las organizaciones, esos diseños con los que hemos pasado la mayor parte de la vida desde su aparición, a comienzos de 1900, y que con muy pequeños cambios sostenemos en la actualidad.




    Los empresarios y diseñadores organizacionales ya manifestaron de muchas formas las limitaciones de los modelos y de sus estructuras, jerarquías y sistemas de operación. Muy pocos se atreven a hacer cambios serios y enfrentar la tradición encarnada por modelos que funcionaron y fueron exitosos en su tiempo, pero que ya terminaron su vida útil.




    Cuando se construyeron los sistemas y formas de administrar, sus creadores estaban lejos de imaginar un mundo de negocios virtual altamente sofisticado en el que se pueden tener documentos al instante y acudir a videoconferencias para observar la cara de los ejecutivos sin importar el continente en el que se encuentren. En general, un mundo que se convierte de los documentos firmados en papel a lo electrónico.




    Y frente a todos estos nuevos instrumentos y formas disponibles, hay empresas que insisten en contratar supervisores cuando hoy se incorpora a coaches y entrenadores. Se terminó la vida de los jefes: hoy se habla de líderes, pero en plural. Aún se observan relojes de pared para controlar la entrada y salida de los colaboradores, e inclusive se piensa que las personas que trabajan en la empresa son subordinadas y se les trata así.




    Estas son las fallas de un modelo que en su momento destelló por sus resultados, pero que fue perdiendo vigencia y no se actualizó frente a una era de modernidad tecnológica, en la que el conocimiento y la información suben por el ascensor mientras la modernización administrativa lo hace por la escalera.




    No hay relación entre una y otra. Las empresas que quieren competir y tomar los primeros lugares deben observar y actualizar su modelo de gestión administrativa. De otra forma, el costo es alto y la posibilidad de competir baja.




    Existen empresarios y administradores que se encuentran en zonas cómodas. Producen, venden, comercializan y sobreviven en su negocio, pero unos podrían empezar a tener sobresaltos, otros ya los tuvieron y alertamos a los demás para que examinen su modelo de gestión. Puede que ahí se encuentre una alternativa válida y viable para destacar en el área en la que se encuentren.




    Cuando acudimos a la universidad nos hablan de la necesidad de mejorar las prácticas gerenciales y organizacionales, así como descubrir y usar las que optimizan los resultados. Desde la teoría parece bien. Los académicos se atreven a proponer y los estudiantes a seguirlas, pero eso no representa nada para una sociedad si las empresas no se animan a ponerlas en práctica.




    Al detenernos y ver en detalle las organizaciones que perduran en el tiempo, que crecen, que consolidan su marca y son reconocidas, podemos comprender que además de tener un producto y unos servicios acordes con una demanda contemporánea, se ocupan de revisar y actualizar sus sistemas administrativos.




    Se atrevieron a romper con la plantilla tradicional de las estructuras jerárquicas y autoritarias, la rigidez de los horarios fijos y en general con todo lo que aprendimos en el siglo XX, vuelto paradigma estático. Frente a todo este cúmulo de procesos y esquemas atrasados y poco acordes con la realidad, nace el comunazgo.


  




  

    Comunazgo: el fin de la era del líder individual




     




     




     




    Comencemos por señalar lo que no es comunazgo para delimitar el campo en el que se desenvuelve el material que presentamos. No es una moda, una teoría o un movimiento que vende ilusiones para empresarios, administradores o gerentes que buscan resultados rápidos. Tampoco es un movimiento de empresas nuevas o corrientes de pensamiento extrañas o recién descubiertas que encarnan hipótesis regeneradoras del tejido empresarial para que con diminutos ajustes se consigan resultados extraordinarios.




    Comunazgo no es una tarea que pueda asignársele a un sector especial de una empresa, a una persona o grupo de ejecutivos bien capacitados. No es un modelo que funciona con cursos, conferencias y charlas que se implementan fácilmente para los colaboradores. No es un sistema que opere por computadora o una red electrónica, ni un esquema que se puede aplicar a través de órdenes, memorándums o instrucciones.




    Comunazgo es una propuesta que surge de una investigación (2008-2010) sobre el estado actual de las empresas, de las organizaciones, de sus colaboradores, y en especial, de sus gerentes, directores y administradores. Se llevó a cabo en Centroamérica, Colombia y Ecuador, y consistió en revisar las realidades que viven los llamados líderes empresariales y contrastar sus esquemas de gestión.




    Se descubrieron variables que no coinciden con los patrones que hoy se deberían seguir. Los estudiantes aspiran a llegar y convertirse en ese personaje conocido como presidente, gerente o administrador, pero factores como el trabajo en equipo, el empoderamiento de los colaboradores, la delegación a todo nivel, la participación activa en la toma de decisiones, la información al alcance de todos, el compromiso y una calidad de vida mejorada por efecto de disfrutar un empleo, permitieron descubrir que el liderazgo, tal como se enfoca, no obtiene el resultado esperado y cuando se logran metas el costo para el recurso humano es alto, en especial para los que asumen el papel de líderes.




    Teniendo en cuenta que el modelo actual de administración y gestión es costoso, se propone una estructura diferente para abandonar los procesos de dependencia de un líder y pasar a otros más naturales, partiendo de que cada integrante de la empresa se autovalore para gestionarse a sí mismo y abandonar la tendencia de operar por órdenes de supervisores y jefes, a la vez que los actuales jefes se animen a dejar que otros puedan colocar su propia iniciativa al servicio de la empresa.




    Señalemos ahora qué es comunazgo para que el lector se familiarice con la propuesta.




    Comunazgo es una visión integradora del ejercicio de la gestión empresarial que, agotada en un sistema tradicional de mando y obediencia, con jefes y subordinados, rescata el talento para establecer que la mejor forma de competir es brindando oportunidad al colaborador para que asuma responsabilidad y actúe con la creatividad propia del ser humano, convirtiéndolo en recurso indispensable e inteligente, y sacándolo de su tradicional mirada como mano de obra. Comunazgo le integra un cerebro a las dos manos que todo colaborador tiene y rescata el conocimiento como el recurso más valioso que tiene toda organización.




    Comunazgo es una reflexión sobre una forma de administrar y gestionar las empresas en la que conseguir un líder no es extraño: es lo más común a la estructura organizacional. Todos toman ese papel y en consecuencia se establece una visión diferente sobre lo trascendental de un colaborador en la compañía.




    Las empresas buscan permanecer en el mercado, conquistar otros y obtener los máximos beneficios posibles, pero no pueden mantener una ventaja competitiva sostenible para siempre. Sin embargo, sí existe la posibilidad de competir con herramientas modernas, inteligentes y de mayor garantía para la sostenibilidad. A eso le apunta comunazgo: a convertir el recurso interno en el arma más poderosa y segura para lograr que la empresa establezca una diferencia con la competencia.




    Comunazgo integra en sus organizaciones a las personas mejor preparadas, entendiendo por ese concepto a gente abierta, sencilla, accesible, especializada en determinada área técnica o científica, con capacidad de relacionarse con otros, y dispuesta a aprender y enseñar. Comunazgo es, en esencia, una escuela de dar y recibir conocimiento, armonía y lealtad, con una ética inquebrantable.




    La propuesta de comunazgo se enfoca en tres momentos específicos: la operación que responde al qué producir, el área estratégica que define el cómo cumplir con la misión y un para qué, que encarna la filosofía de la compañía. En ese espacio, comunazgo surge como una lógica moderna donde lo más importante es la gente en el qué, el cómo y el para qué de su desempeño. Es una nueva forma de competir, donde disfrutar el trabajo se vuelve fundamental para alcanzar una mejora en la calidad de vida.




    Comunazgo pretende que la discordia tradicional entre áreas de trabajo y departamentos dé paso a una colaboración de competencia sana, que permita conquistar metas institucionales con el aporte de cada grupo gestor y facilitador. Comunazgo rechaza los éxitos individuales o de grupos a costa de los de la compañía.




    Comunazgo promueve el que no necesariamente alguien tiene que tener la razón siempre. Es capacidad para mirar al colega a los ojos y señalarle los errores, sin temor y con respeto, para alertar sobre colegas que incumplen, sabotean o trasgreden el modelo.




    En comunazgo, el respeto no se segmenta ni se jerarquiza. Es común la libertad para opinar y la sinceridad para expresar. Todos asumen su responsabilidad en la respectiva área de trabajo, con autogestión como cultura corporativa.




    Comunazgo es estar en un lugar donde se disfruta lo que se hace. La pasión es un componente natural en las actividades de los colaboradores y la disciplina un ejercicio cotidiano de respuesta al compromiso con los colegas y equipos de trabajo. La tendencia es a una cultura de cero tareas pendientes, que facilite las metas y fortalezca las relaciones entre colegas al promover las cualidades de todos y apartando los chismes que matan las relaciones y retardan los resultados.




    Comunazgo anima la diferencia para que en el ejercicio de diálogo la creatividad facilite conseguir acuerdos y se construya la innovación que demanda la empresa, surgiendo una cultura de negociación y resolución de conflictos que agilice trámites, procesos, y decisiones, desburocratizando el sistema y consiguiendo un beneficio a favor de toda la estructura.




    Comunazgo cree en la necesidad de contar con lugares en los que las personas se realicen como tales y expresen las emociones que generan felicidad. Por ello cree que la diversión debe ser una herramienta latente, para que la pasión se haga presente en cada actividad que se efectúa.




    Comunazgo parte de un valor básico: la libertad del individuo para trabajar en la compañía y de la empresa para contratarlo, pero luego define una alianza entre los dos con un contrato psicológico que engendra lealtad del colaborador y franqueza del contratante, estableciendo un vínculo que debe ir más allá de la relación fría de trabajador en nómina.




    Comunazgo tiene una serie de niveles estratégicos que incluyen la promoción de la competitividad para nivelar por lo alto a todos sus colaboradores, un sistema de autoevaluación para mejorar el desempeño, y un sistema de entrenamiento permanente de unos y otros para multiplicar el conocimiento a todo nivel y conseguir el gran reto del modelo, la autogestión.




    Para consolidar el esquema, comunazgo promueve cinco competencias que abrigan la posibilidad de conseguir los resultados y liberar el esquema de administración tradicional por uno amparado en la sabiduría humana. Estas son: comunicación a todo nivel; objetividad en las observaciones, opiniones y propuestas; orientación al cliente, al partir de lo interno y luego acudiendo a lo externo; compromiso con las metas y resultados de la compañía, en pleno respeto del modelo de gestión, y finalmente la efectividad, entendida como el óptimo uso de los recursos disponibles y el cumplimiento de compromisos en los tiempos establecidos.




    A continuación, presentamos un cuadro que resume los puntos clave de una cultura de comunazgo.
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    Capítulo I


    


    La necesidad de un modelo de gestión para la globalización




     




     




     




    “En los tiempos que vivimos, el ritmo de cambio es tan veloz que el producto o servicio único de hoy se convierte en el producto común del día de mañana”.




    Ram Charan y A.G. Lafley 




    Cambio de juego




     




     




    La globalización empresarial es más que buenos indicadores del PIB o balanza comercial. Para la empresa implica una serie de ajustes, cambios y retos que debe enfrentar para conseguir formar parte de ese grupo cada vez más selecto y privilegiado que continúa en la carrera, pero ahora combinando velocidad y resistencia en una misma competencia.




    Se podría decir que los primeros pasos de la globalización ya fueron dados, que los espacios ya fueron tomados y que los grandes competidores están en sus puestos, sin opción para otros que desean integrarse al club.




    Cada quien ha presentado su arsenal en diferentes campos y con variedad de estrategias: mano de obra barata o calificada, infraestructura en carreteras y vías de comunicación, puertos, tecnología de punta, logística, seguridad, desburocratización del sistema, bajos impuestos; en fin, tenemos para ver y escoger.




    En ese contexto América Latina ya incursionó paulatinamente con uno que otro destello, pero lejos de lo que aspiramos los que entendemos la necesidad de crecer a otros ritmos a los que estamos acostumbrados.




    La apuesta que hace comunazgo se enmarca en ciertas condiciones que pretende la globalización, las cuales consideramos fortalezas y características del latinoamericano.




    
América Latina en el contexto





    Al cumplir 22 años empecé a dar los primeros pasos en un mundo lleno de fronteras, reconocido por culturas y formas de vida muy diferentes, donde ser colombiano implicaba hacer una fila aparte. Ser extranjero tenía una connotación especial, para algunos trágica, para otros de pleno reconocimiento y devoción.




    El acento te delataba y en algunos casos, según tu país de nacimiento, te otorgaba un título que el pasaporte refrendaba. Se enfatizaba o se evitaba pronunciar palabras citadinas o pueblerinas para conservar la localidad sin ser detectado. Hoy en día ese aspecto pasa desapercibido. Ya no se tiene una preocupación por pertenecer a otra cultura. Ahora somos del lugar en el que vivimos.




    Con el pasar del tiempo, se volvió natural ser extranjero y entender que eres un ser que camina por la vida, donde la cédula de identidad o pasaporte ya no son los documentos más importantes de viaje. Todo ello facilita que las empresas desplacen a sus colaboradores por el mundo, volviéndose natural hablar de gerente de país. La frase “ser extranjero” se ha vuelto rara.




    América Latina se desmembró del esquema de región uniforme y con tendencias parecidas entre sus países. Quizá siempre fue así, pero ahora la globalización nos permite ver con claridad todo aquello que nos diferencia y en lo que mantenemos ciertas tendencias y similitudes.




    Ahora tenemos regiones y subregiones en el continente, países que avanzan con pasos de gigante hacia el primer mundo, como Chile, Brasil, Perú y recientemente Argentina. Costa Rica y Uruguay destacan en materia educativa. En fin, tenemos ciertas tendencias en las que educación, conocimiento y habilidades son las potenciales variables antipobreza.




    Centroamérica quiere hacer su integración real. México, con un pie geográficamente dentro de los Estados Unidos y otro dentro de su historia latinoamericana, goza de las delicias del norte y sufre por las mismas.




    Colombia trata de salir de su contexto de guerra para mostrar una cara de posibilidades al turismo y la empresarialidad. Panamá se coloca a la vanguardia la inversión y los negocios. Un contexto de países en Sudamérica que ya no se integran sólo por su posición geográfica.




    En fin, nuestra región hoy habla de tratados de libre comercio y no necesariamente con aquellos que circundan sus fronteras. Ahora se establecen relaciones con China, India, Corea del Sur, Rusia y Singapur, como socios comerciales. Estados Unidos ya no es el protagonista central. Actualmente forma parte de las posibilidades para hacer negocios, pero no es el socio indispensable u obligatorio como era en otras épocas.




    China e India aportan el 37% de la población mundial. Ahora no se les mira como lugares pobres para ir de paseo y aprender yoga, o transitar por un templo y contagiarse de espiritualidad. Los temas y las nuevas miradas hacia esos lugares son para hacer negocios, hablar de mano de obra y concertar exportaciones. América Latina sigue las tendencias, pues allí encuentra una demanda de sus materias primas con grandes posibilidades.




    Europa se asoció y estableció su propia agenda para dejar de depender de los Estados Unidos. Ahora lucha por una independencia total dentro de su propio continente, acercándose a América Latina desde lo económico y dejando de lado su exclusiva estrategia diplomática de antaño.




    Todo lo anterior pinta una excelente perspectiva para la región. Ya se demuestra la calidad de las empresas latinoamericanas en el contexto mundial. Ahora podemos dar otro paso y aprovechar las condiciones de la globalización. Hay características nuestras que pueden ser potencializadas en este nuevo panorama internacional.




    Un dato muy interesante es la cantidad de hispanos que triunfan en Estados Unidos. Si el medio brinda una posibilidad, éstos la aprovechan, están dispuestos, son perseverantes y cuando se proponen una meta luchan por ella. La historia de nuestros compatriotas en este país es una referencia obligada para saber de qué estamos hechos y el potencial que desaprovechamos.




    En fin, tenemos un panorama diferente en y para la región. América Latina se convirtió en una gran oportunidad gracias a un nuevo contexto de diversificación de socios. Tenemos aún mucho que hacer en cuanto a ajustes internos, pero el solo hecho de empezar a relacionarnos sin la exclusiva luz y sombra de los Estados Unidos ya despertó motivación en la región. Recordemos que la teoría administrativa de este país llegó y se quedó. Tomamos todo lo bueno, pero también adoptamos todo lo malo.




    La globalización desde lo empresarial es selectiva. Solo llegan y permanecen los que aprovechan la oportunidad. Aquí no hay tiempo para pensar en lo pequeño o grande. El modelo de gestión no tiene tamaño.




    
La administración de una empresa como innovación





    En América Latina valoramos las empresas que se destacan, que innovan, que exportan y que se reinventan. Es común escuchar los nombres de Apple, Exxon Mobil, Google o General Electric, pero debemos incorporar también a Petrobras, Cinépolis, Copa Airlines, America Movil, Bradesco, Ecopetrol, Avianca-Taca, Cemex, Grupo Nacional de Chocolates, Bimbo y Lanchile. En cuanto a países, este es el ranking: Brasil, México, Chile, Argentina, Perú, Colombia, Venezuela, Guatemala y El Salvador[1] .




    La geografía dejó de ser impedimento para hacer negocios y alianzas. Por ello se convierte en trascendente para una región tener empresarios creativos, impulsores de nuevas estrategias y dispuestos a correr los riesgos lógicos de los negocios en una época de poca localidad y mucha globalidad.




    Dentro de los planes chinos se contempla que antes del año 2020 su sociedad estará orientada hacia la innovación, siendo uno de los cinco países principales en cuanto a número de patentes otorgadas a inventos, y que sus científicos y autores se encuentren entre los más citados en el mundo[2].




    En un mundo empresarial, la innovación es una pauta de comportamiento en colaboradores y consumidores que desarrollan fidelidad hacia una marca, producto o servicio, y se constituye hoy por hoy en estrategia de alto y definitivo impacto con repercusiones globales.




    La innovación es la capacidad de los seres humanos de concretar ideas y convertirlas en nuevas formas de vida y de comportamiento, a través de un producto o servicio que ofrecemos, y que el mercado acepta y adquiere. Comunazgo responde a esos postulados, pues es una nueva forma de vida y de relación dentro de la empresa, que incluye varias propuestas ahora integradas en un solo esquema.




    La globalización ha permitido que las empresas se reacomoden y observen que pueden competir al hacer algunos ajustes a sus procesos de producción, distribución y venta. Países y empresas asiáticas se entregaron a la tarea de trabajar en sus costos y seleccionar ciertas áreas y sectores desde las cuales se catapultaron al resto del mundo, quitándoles de su propia casa actividades que hasta hace un tiempo se consideraban de exclusividad europea o estadounidense.




    La globalización fulminó las fronteras. Las empresas hoy disminuyen costos, establecen alianzas, comercializan sus productos y servicios por doquier. El internet, la videoconferencia, el chat y en general la tecnología produjeron un cambio de fondo a favor de la globalización y se hace necesario incorporar esta ganancia al modelo de gestión.




    Las empresas se reacomodan en sus operaciones para obtener mayor valor. Ahora la mirada no es qué hacer en el país donde se encuentran. La labor de costear un producto o servicio toma otro contexto y análisis, pues se integran alternativas para llevar parte de la empresa a otro lugar donde sus costos se reducen significativamente. Eso no implica tener que trasladar toda la compañía, sólo una parte, y aquí la propuesta comunazgo promueve un profundo cambio en lo administrativo.




    Creemos que comunazgo puede ofrecer un valor agregado en la globalidad, donde son los factores humanos y no los activos inertes los que determinen el éxito, el producto o incluso la marca, pues todos ellos emergen del talento activo que representan los colaboradores.




    
El talento, ficha clave





    Las compañías se cercenan a sí mismas para ser más eficientes y sus operaciones cambian de una localidad a otra, donde una región, un idioma, la moneda o el sistema político no son tan definitivos como en la época donde capitalismo, socialismo o comunismo eran factores de peso para las empresas. Hoy, el argumento ideológico no determina las decisiones para hacer y establecer negocios.




    En el juego entró a operar un recurso que siempre estuvo presente, pero que ahora el mundo de los negocios toma en serio: el talento humano, que es el que define la creatividad. Este factor deja de ser un subordinado y se convierte en piedra angular para consolidar un negocio. Las personas se empiezan a integrar necesariamente no como parte de la nómina, pues se invierte en la búsqueda de talentos y creativos que llegan para aportar y modernizar modelos atrasados y clásicos.




    El sistema de pensión vitalicia está llegando a su fin en muchas organizaciones y empresas, mientras surge un nuevo panorama: el del subcontratado, el freelance, el consultor, el jugador de ideas, que aporta sus conocimientos y compromisos con la innovación. Su calificación es variada, pero sus impactos marcan la diferencia. Hay cambios significativos de la oficina tradicional, con asistente y secretaria, a los apartamentos con servicios para ejecutivos y gerentes autogestores de sus compromisos (home office).




    La era global ha hecho un llamado al talento humano y el cambio se encuentra allí. Léase bien: talento humano. No es lo mismo que mano de obra, asalariado, jornalero, operario, empleado, subordinado o trabajador. La brecha está entre uno y otro. Si bien se sigue hablando de mano de obra barata, no es ésa la línea a seguir. El proceso estará en la inversión para transformar la mano de obra, el empleado o subordinado, en talento humano. Eso requiere educación, capacitación y entrenamiento.




    En América Latina nos acostumbramos a hablar de escuelas pensando que leer y escribir era lo único que se necesitaba. Luego se crearon numerosos centros educativos, creyendo que con una carrera técnica era suficiente y pasamos a fundar algunas universidades y centros de especialización, pero aún con limitados resultados en la calidad profesional y la diversificación, en especial en lo concerniente a ciencia y tecnología.




    América Latina se quedó resolviendo y tratando de mejorar sus indicadores de analfabetismo, y por supuesto debemos seguir hasta cumplir la tarea pero sin desconectarnos del compromiso que pide el mundo del conocimiento. La tendencia universal es a tener información desde la cuna hasta la tumba. Educarse dejó de pertenecer a una etapa de la vida.




    Nos enfrascamos en polémicas filosóficas acerca de nuestro origen e identidad, mientras otras culturas ocupan lugares estratégicos en el mundo de los negocios, la economía y la riqueza.




    Las matemáticas, las ingenierías y las autopistas tecnológicas toman la delantera en otras partes del mundo y se dirigen a los descubrimientos, estudios e innovación como fuente de crecimiento, progreso y riqueza. Dejan la discusión filosófica a especialistas.




    Existen países que compiten con mano de obra, pero paralelamente hacen grandes esfuerzos por desarrollar sus fuerzas del conocimiento, pues saben muy bien que seguir compitiendo por la vía tradicional es lo más sencillo, pero a largo plazo resulta lo más costoso, y al querer ser parte de los privilegiados en los negocios deben cambiar la estrategia o combinarla paralelamente.




    La globalización facilita salir del pensamiento diminuto y restringido. Ahora es un buen momento para pensar en grande, pero es necesario actuar con rapidez. Podemos saber qué hacen otros y cómo lo hacen. Los secretos en el mundo global son cada vez menos herméticos. Sólo permanecen unos cuantos momentos guardados. Facebook, Twitter y las redes sociales nos impiden aislarnos. Para comprobarlo sólo hace falta revisar las historias del caso Watergate o las contadas por Wikileaks.




    La información y la posibilidad de obtenerla brindan una camino que bien aprovechado nos puede facilitar la creación de infraestructura y múltiples posibilidades de formar talento para la demanda de las empresas. La cantidad de personas en fase de pregrado y posgrado que hoy en día se forman, capacitan y educan, deben seguir creciendo en número, posibilidades y calidades. Recordemos que ahora se pueden recibir clases, tutorías, los libros y el diploma sin moverse de la oficina.




    Las empresas comprendieron la necesidad de habilitar a sus colaboradores en las competencias que demandan sus responsabilidades y se encaminan a crear sus propios centros de capacitación y entrenamiento. Y aquellas que prosigan con los modelos de antaño y no promuevan el talento de las personas que circundan sus pasillos y oficinas, perpetuarán un modelo de gestión limitado y poco productivo para la empresa globalizada. Cuando se trabaja en y con el talento, se deja de ser lento y se avanza con rapidez.




    
Los clientes en la globalización





    El mundo de los clientes y consumidores cambió drásticamente. Tener un buen precio no es suficiente. Una marca tradicional ya no ampara una compra de por vida. Distribuidores por doquier no son garantía de venta. Las sucursales, agencias y oficinas pueden ser simples fachadas que aumentan el costo de un producto o servicio. El mundo de los negocios cambió y es el cliente, el consumidor, el que marca la pauta.




    Las empresas que en el mundo global no logran conectarse efectivamente con los usuarios les será muy difícil conseguir los resultados esperados, incluso aquellas que venden a intermediarios que sin ser sus consumidores finales son sus clientes. Una estrategia que se sigue es consolidar socios estratégicos (proveedor/cliente), pues el interés de todos es vender y complacer al consumidor final para generar lealtad por preferencia de compra.




    No necesariamente estar en otro lugar geográfico implica dejar de ser local. Por el contrario, el mundo de la globalidad rescata ciertos espacios y características de lo original, lo diferente y lo específico. Con esos modos y maneras actúa en un mercado que además de operar en el espacio de la globalidad quiere lo exclusivo para poder diferenciarse.




    El poder del consumidor es una realidad. La globalización y la elevada competencia lo beneficia. Ahora tiene posibilidades, alternativas y opciones para escoger. Ya no tiene que ir a comprar a una esquina específica de una ciudad o centro comercial. Puede escoger una esquina del mundo para comprar su producto o servicio en las mejores condiciones.




    Frente a estos cambios, los actores le apuestan a conseguir un espacio en el mundo de la globalización que los haga menos vulnerables y más aceptables para competir. Y aquí surgen varias preguntas: ¿Qué puede ofrecer América Latina? ¿Tiene algo en lo que pueda sobresalir y no tener que vivir en mirar, adquirir, estudiar, copiar y vender?




    
Lo latino para impactar desde dentro





    En el juego de la globalidad, como lo reseñamos, América Latina ya entró al campo pero no aparece con la fuerza que creemos debía hacerlo. En la actualidad su espacio se limita a la exportación de materias primas, con la dependencia que esa actividad exclusiva genera frente a la posibilidad de que los grandes demandantes cambien su estrategia y perdamos nuestra posición de proveedores, por lo que es un esquema dependiente e incierto.




    Pero es factible incursionar en varios sectores con una variable que atraviesa transversalmente toda la dinámica empresarial: el modo como administramos y gestionamos las empresas, al aprovechar un recurso que se regenera constantemente y que preparado en forma adecuada se convertirá en la punta de lanza para las próximas décadas en la gestión empresarial.




    La experiencia deja entrever que los esfuerzos se hacen para diseñar y rediseñar sistemas de producción y procesamiento de materias primas; mejora de la calidad; optimización de tecnología; estudio y ampliación de infraestructura, y creación de alianzas con el mercado de proveedores, competidores y clientes. El modelo de administración se toca poco y casi nada. Pareciera que no forma parte de la globalización, o fue lo primero que se globalizó al dar por hecho que ya se inventó y que en ese campo es poco lo que se puede hacer.




    Las empresas interesadas en descubrir formas de competir y ampliar su menú de posibilidades ya estudiaron estrategias y revisaron qué pueden hacer ante tanta ofensiva. Aparecen ideas. Algunas son inteligentes y estratégicas. Otras resultan nocivas, como al hacer vulgares copias de esquemas ajenos, triangulación, echar mano de influencias políticas, o caer en el contrabando y la corrupción, donde se demuestra la evidencia de este talento utilizado pobremente, pero que sin lugar a dudas se encuentra en grandes volúmenes.




    Existe una fuerza avanzada que puede aprovecharse por empresas que desean trasformar sus cadenas de valor al repensar el negocio y la empresa desde adentro y no tanto desde fuera, como es lo acostumbrado. Comunazgo es un ejercicio para impactar desde lo sustancial, al encontrar una forma de competir de manera original, inteligente y de largo alcance.




    América Latina necesita proceder desde un contexto característico que no signifique una réplica de lo que otros ya ejecutaron, que tal vez es el camino más sencillo, pero también el que se estrecha con mayor rapidez.




    Es necesario repensar nuestros modelos empresariales; la arquitectura de sus estructuras, sus relaciones, el perfil de quienes transitan los pasillos, plantas y oficinas, las misiones y valores empresariales como un credo y no como una carga, los resultados como ejercicios cotidianos, factibles y no como una imposición, y el trabajo como una realización del ser humano y una terapia diaria, no como una obligación o sacrificio.




    El latinoamericano es un ser de familia, cariñoso, necesitado de compañía, quien se fortifica cuando logra que su espacio laboral y familiar puedan conducirse por una ruta que facilite encontrar comunicación y permita desempeñar ambas funciones, sin que se deba necesariamente renunciar o divorciar de una de ellas.
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